Palabras en el inicio del ministerio como rector 
junto al P. Matías Carrizo en su misión como formador


Seminario “De la Santa Cruz”, Adrogué

Viernes 15 de noviembre de 2024
Jesús, Él es la razón de ser, el motivo y sentido de nuestras vidas, de la Iglesia, del Seminario. Jesús, es el protagonista, sin el cual no se entendería nuestra entrega al servicio en el ministerio sacerdotal. Jesús es el centro, el corazón del Seminario, corazón de la diócesis. Jesús es el corazón del corazón. Hoy, en el Seminario, nos reunimos en torno a Jesús para darle gracias por tanto amor, ese amor que brota de su corazón herido de Buen Pastor, imagen del amor de la Trinidad, que es la primera formadora.
La cruz no sólo está en el nombre de nuestro Seminario desde su origen, sino que primero es un rasgo del ministerio de Jesús y sus apóstoles; por eso, es también un sello distintivo de la vida formativa y del ministerio sacerdotal. Hoy han hecho su Pascua, Daiana, hermana de Guillermo y Mario, tío de Tomás, dos de nuestros seminaristas. Por Daiana y Mario, Guillermo y Tomás, sus familiares y seres queridos ofrecimos esta Eucaristía.

Por esto, con el P. Matías somos conscientes de que la misión que el Obispo nos confía no es un ascenso ni una promoción sino un pedido claro a dar la vida, a una mayor configuración con Cristo, crucificado por amor a los suyos, para sanar sus heridas mediante las propias. En esta, y en tantas circunstancias del ministerio, sufrimos como padres; en palabras de san Juan de Ávila: “A llorar aprenda quien toma oficio de padre para que le responda la palabra y respuesta divina que fue dicha a la madre de San Agustín por boca de San Ambrosio: «Hijo de tantas lágrimas no se perderá». A peso de gemidos y ofrecimiento de vida, da Dios los hijos a los que son verdaderos padres, y no una, sino muchas veces ofrecen su vida porque Dios dé vida a sus hijos, como suelen hacer los padres carnales”.

El Seminario, como corazón de la diócesis, está llamado a ser expresión de la maternidad de la Iglesia para con los seminaristas. Pero, de algún modo, también con aquellos que están discerniendo su vocación y con quienes ya han sido ordenados. El Seminario anhela, en la medida de sus posibilidades, cuidar a los que vendrán y a quienes ya viven el ministerio. El Seminario vela por los que nos cuidan preparando nuevos corazones y manos generosas para integrarse al cuerpo presbiteral. El Seminario es cuna y casa de las vocaciones y de los curas.
Así, el Seminario tiene una misión de cara a los jóvenes y también en relación al presbiterio. Los sacerdotes que colaboramos con el Obispo en la formación de los futuros curas, lo hacemos en tanto miembro de un presbiterio, al servicio de la Comunidad Diocesana. Los curas que vivimos día a día junto a los seminaristas, compartiendo sus alegrías, sus luchas, sus sueños, hacemos presente al presbiterio pero no lo reemplazamos.

Por eso, el Seminario es un tiempo y un lugar donde todos y cada uno de nosotros, especialmente los sacerdotes, de modos diversos, estamos llamados a sentirnos corresponsables de la formación de nuestros futuros hermanos y amigos en el ministerio. Todos, sin excepción, podemos aportar algo, ninguno de nosotros es insignificante cuando se trata de cuidar y formar a las vocaciones sacerdotales, desde la rica variedad de dones y características personales que hacen a nuestro presbiterio un clero tan lindo, tan sano. Ahora somos de algún modo “padres” de quienes mañana llamaremos y nos llamarán “hermanos”. 
Es una de las experiencias más hermosas de paternidad: acompañar a un futuro hermano. El Señor nos dé la gracia de vivir la sinodalidad en la formación sacerdotal, desde este espíritu tan evangélico y, por eso, eclesial.
En este sentido, como Comunidad Formativa hoy queremos dar gracias por estos casi 10 años de vida intensamente compartida con vos, P. Daniel. Gracias, pastor bueno y fiel, hijo y hermano del presbiterio lomense; gracias por tu paternidad y fraternidad marcadas por la bondad, la humildad y la alegre sencillez, propias del corazón materno de la Virgen, a quien te encomendamos, en su y tu querida advocación de Fátima, de cara a esta nueva misión donde seguirás acompañando al Seminario con el potente testimonio de tu disponibilidad a la Iglesia y con tu cercanía afectuosa y desinteresada.
De cara a los 50 años de vida del Seminario, somos invitados a ser fieles y honrar nuestra historia, entretejida por la de quienes han forjado la identidad de nuestro clero diocesano, que hoy recordamos especialmente en la persona del P. Miguel, del P. Mirko y del P. Scali, por mencionar algunos de entre los últimos que nos han precedido apasionadamente en el ministerio, siempre “con la estola puesta”. También necesitamos escuchar y discernir el presente en su complejidad, marcada por una realidad social (y también eclesial) que nos duele, para transformar y adaptar lo necesario en la misión del Seminario, de tal manera que podamos formar para el futuro y sus desafíos, según el sentir de la Iglesia y los signos de los tiempos.
Nuestro Seminario, como Abraham, sigue siendo fecundo a pesar de su edad y del contexto desconcertante que vivimos, y esto es signo de que para Dios nada es imposible (Lc 1, 37), más aún en una época enrarecida por el desaliento. El tiempo vocacional al que nos convoca el Obispo será una oportunidad valiosa para renovar nuestra amistad con Jesús, conocer y querer al Seminario, al punto de sostenerlo espiritual, económica y materialmente entre todos los miembros de la Comunidad Diocesana;  comprometiéndonos además en el acompañamiento de los jóvenes, para que en Jesús puedan descubrir el sentido de sus vidas, animándose a dejarlo todo para seguirlo y servirlo. Varios de ellos están acá hoy presentes. Rezamos por ustedes.
Muchachos, queridos seminaristas, todo esto es por ustedes, especialmente la misión que el Obispo nos confía al P. Matías y a mí, junto a los demás integrantes de esta “familia” formativa: todos los sacerdotes, los acompañantes los espirituales, párrocos de apostolado, docentes, tantísimos laicas y laicos de distintas edades, familias, consagradas y consagrados. Jesús es lo mejor que nos pasó en la vida y con el P. Matías queremos entregarla, “rompernos el alma”, por Él y por ustedes, día a día, intentando ser hermanos y padres.
Gracias por la confianza que nos brindan de antemano. Con su “sí” y su entusiasmo en el seguimiento del Señor en medio de las dificultades que no faltan, nos estimulan a ser mejores curas, santos curas, al estilo de Jesús. Estamos felices de compartir la vida con ustedes. Los queremos de verdad, con el corazón, en Cristo Jesús. Seguimos caminando, con el firme deseo de ayudarlos a cultivar un corazón atravesado por la caridad pastoral, de tal modo que para ustedes sea “tarea del amor apacentar la grey del Señor”.
 
Querida Comunidad Diocesana, contamos con sus oraciones, las necesitamos mucho, por lo que está en juego. Sepan que están en el corazón de nuestra entrega y que somos simples servidores, trabajando por el presente y el futuro de nuestra Diócesis. Las puertas de esta Casa están abiertas.
Multipliquemos la oración, dejémonos renovar por el amor apasionado del corazón de Cristo. Jesús sigue fascinando, no pocos jóvenes están deseosos de responderle con su vida: hay esperanza.

Sagrado Corazón de Jesús, en vos confiamos. 
Ntra. Sra. de la Paz, ruega por nosotros.
Santo Cura Brochero, ruega por nosotros. 
Beato Cardenal Pironio, ruega por nosotros.
P. Andrés Vallejos
� San Juan de Ávila: Epistolario espiritual, I. En:
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� San Agustín: “Sit amoris officium pascere dominicum gregem” (In Iohannis Evangelium,123,5; PL 35,1967).





